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A T E N E O  DE MSDRi O.
I,

Liines 29 de Xoviembre.— Sección de 
ciencias naturales.— Sabíase de antema­
no que nadie tomaría la palabra en pró ni 
en contra de la Memoria del Sr. Mourelo 
(que en paz descansen, la Memoria en el 
olvido, y  el Sr. Mourelo del trabajo que 
debió producirle tal eng'endro). A pesar 
de las amonestacione.s del dignísimo se­
ñor presidente, una vez abierta la sesión, 
nadie usó de la palabra. Y  la verdad, es 
preciso tener valor para atreverse á tan­
to, después del empacho cómico-moure- 
lista. De suerte que, apenas abierta, cer­
róse la sesión. ElSr. Mourelo es indiscu­
tible.— Di cerne un amigo que Mourelo se 
llama Maurelo. Hago constar la rectifi­
cación. Después de todo, Mourelo, Mau­
ló 6 Maulero, ¿no viene á ser lo mismot

ir.
Ra sesión de literatura del miércoles 2 

del actual, fué por extremo concurrida 
y  animada, lo que ya presumíamos de 
antemano. Primero, porque allí uo había 
Diaúleros tan pesados como el Cosmos, v  
segundo, porque el orador que iba á rom­
per la marcha era nada ménos que el 
P. Sánchez. Quien no conozca al P. Sán­
chez nO podrá formarse una clara y  ver­
dadera idea de lo que es y  vale este g é -  
nio especial y  característico de la polé­
mica. Tiene %‘astos }• minuciosos conoci­
mientos que, á nuestro entender, le per­
judican notablemente para toda exposi­
ción sintética y  ordenada sobre el asunto

que es ü'jeto de mi liiscnrso. K1 P. Snn- 
chez es un maravilloso mosáico de toda 
clase de piezas y  colores; la gracia ex- 
pontánea y  de buena fé, son las formas 
de su elocución. El Sr. Juste, que se le­
vantó á contes'ar al P. Sánchez, es un 
orador fogoso, apasionado y noblemente 
franco; sabe decir lo que siente con elo­
cuencia, que toma tantos matices como 
aspectos la cuestión que le ocupa; es á 
vece.s vulgar, á veces sublime, siempre 
impetuoso y  característico en sn expre- 
sicn. El Ateneo aplaudió á uno y  otro 
orador, y celebró con francas y  estrepi­
tosas risas las ocurrencias ambos.

ni.

La sesión magna ha sido la de ciencias 
morales y políticas. El Sr. Martos Jimé­
nez leyó en la noche del viernes una no­
tabilísima disertación acerca del conflic­
to político-religioso. R1 salón estaba 
atestado de gente; á más de los habitua­
les sillone.s se habían trasladado allí to­
das las sillas de los demás departamen­
tos y  aún estaban en pié innumerables 
personas. El éxito ha sido semejante al 
de un drama de Echegaray. El Sr. Mar- 
tos, filósofo por su pensamiento, artista 
por la mnnera de expresarlo, es adeoiás 
uu orador que sabe conmover v  arras­
trar á cuantos le escuchan.

El debate promete ser animadísimo, y  
en él terciarán nuestra.s primeras emi­
nencias en las letras, en las ciencias y 
en la política. De todas parte.s del salón, 
de la derecha, del centro y  de la izquier­
da, la concurrencia felicitó al secretario 
de la sección por su obra.

Los Sres. Martos Jiménez y  Gómez Or- 
tiz, son dos glorias del Ateneo.

\ean ^ds. como el merecimiento en­
cuentra su merecido aplau.so. Yo me ale­
gro. Quiera Dios que los petulantes y los 
necios aligeren un tanto el humo que 
llevan en sus cabezas y  aprendan de es­
tos dos últi nos señores á pensar y  á e.s 
cribir, en vez de cruz ir los pasillos del 
Ateneo pisando fuert' y  hablando hueco.

E l  R o j o .

M U T I\ ’‘OS. 
r e o s  D n . ,  R r A i . . .

Gil Unyovíotti,'—/  J'uriíaní.— E l cartel anunciaba 
/.os flu jon o ¡ís  por primera vez en la temporada, y  
eato hubiera bastado, Pero además, la grao ópera, la 
sublim e creación estaba á  cargo de los primeros ar­
tistas de la  compañía, y  eato ya era una fuerza su­
perior. L os aficionados corrieron preauVosoa liácia el 
teatro de la Opera: inútil es, pues, decir que el tea­
tro, á  ]>esar del estreno de una obra de Echegaray. 
se bailaba nn gran-! eompíeí; más aún, el paraíso 
rebosaba la  gente. Esto perjudica frecuentemente í  
los artistas y  á la empresa y , ,  sabemos si los nume­
rosísimos amigos de ásta, que muchas veces sOn sus 
peores enemigos esos á quienes el público designa 
con el nom bre de «íaísiM eros, van in o 'is to s  de s\j 
entrada correspondiente; suponemos que no llenen 
ninguna los numerosos agentes d e  jiolicía que por 
todas partes se distribuyen en aquellas regiones, y  
bien por esto, bien por cuahiuier otra causa, en cier­
tas noches hay sin duda más gente que la que bue­
namente puedo caber. De aquí las apreturas y  uo 
calor asfixiante: de aquí m il mnlestias que van poco 
á jioco condensando en e l público lina cierta dósis 
d e  imiiaciencia y  m al humor, y  de aquí ias tempes­
tades que suelen fraguarse en aquel Olim po vinien­
d o  á descargar sobre el escenario-

Én la noclie ilel mártes últim o, la gran novedad 
estaba en el tenor; hada iastante tieni]K) que no se 
oia á Stagno cantar esta ópera en que tantos aplau­
sos alcanzara en otro tiempo. Pero el éxito extraor­
dinario, el triunfo completo, la gran ovación fueron 
para M lle. líeszké Y a  el p úblico la cnnocia en esta 
ópera: «m la ultima temporada había arrancado e x - 
p losionei d o  outnsiasmo y se babia con((UÍsta<l} la 
aduiíracior do i.mIos, Y  sin eml>argo entre la Va­
lentina del año i.asado y  la Valentina de este año 
hay notable difereooís. Todavía se recordará la pri­
mera noche y  aun las primera* noches qne cantó 
Los lingon'iles; no satisfacía por com pleto. V no es 
rjue la E e u k é  se haya trasfurmsdo: es que una Srn- 
cilia m odificación ha hecho miaiitar sus sobresalien- 
tesfacultadea i  las exigencias del público madrile­
ño. Siempre aquella potente v oz  que resuena por 
sobre loa coros y  la oniuesta al final del acto segun­
do ;  siempre aquellos tumultuosos sentim ieotcs, 
aquella agitada turbulencia del d úo del acto cuarto.

Los artistas que vienen i  M adrid se hallan en las 
primeras noches frente á dos circunatandas qne pue­
den desfavorecerles: Is una es d e  todas partes, Is 
otra casi es exclusiva da M adrid entre las grandes 
cajutales. Y a  se trate de tii>os creados por el gJnio 
ó  ya  se trate de (jersonajes históricos, trátese d e  M ar­
garita ó Valentina ó trátese d e  Lucrecia, ocurre qne 
cada p úblico ios concibe d e discinto m odo Podrá un 
persona v ser el mismo en el fondo, ¡lero en los ma­
tices, en los detalles accidentales, en la forma, en 
las maneras cada público, según su temperamento, 
según so  cultura, según sus costumbres, se lo imagi­
na de un m odo peculiar- E l artista tiene, pues, que 
compaginar sus facnltadea con esta exigencia, tiene

que adiipt.ii-ias al nuevo medio. Por pho. M lle. Eesz- 
ké uu satisfacía completauicute eu las primeras no­
ches del año último; i>or eso, más tarde, y  sobre 
todo en la presente temporada, ha llegado á identi­
ficarse. m erced á su gran talento y  i  sus poderosas 
facultades todas con la V aleotfna de nuestro pú­
b lico ; p or eso dentro de p oro  hará una gran Lucrecia 
en nuestro teatro Pero hay otra cosa que no e« fre­
cuente en otras capitales. A qu í tenemos un artista 
durante toda una temporada y  hasta temporadas en­
teras; llegamos á acostumbrarnos á su voz, á eu ma­
nera de cantar, á la interpretación tuda qne d t  á la 
obra, y  de aquí e l que en un principio nos pueda 
]iareoer defectuoso otro artista

En ninguna d e estas circunsiascias se encontraba 
fitagno en la noche de Los ¡laganotes: él conoce da 
antiguo 4 nueatro público y  el público le conoce á <3- 
Sin duda las facultades fisicsa del tenor de hoy, no 
son las d e  otro tiempo; pero eato no depende de él; 
depende de sus largos años de artista. Aparte aquel 
cierto esfuerzo que parece necesitar para emitir eu« 
notas de mas sonora vibración: aparte la especie de 
pena que hace sentir en ocasiones cuando parece que 
se esfuerza se puede decir que Stagno hizo un buen 
Banl. En la escena det duelo y  eu el cuarto ax-to so­
bre todo, rayó á  gran altura, recogiendo entusiastas 
y  repetidos aplausos que impusieron silencio á los 
chioheos de los que ya iban prevenidos 6  a jquü ieron  
la prevención durante la romanza del primer .acto 
en la cual, bien p o r  cálculo, bieu por im|s»ibilidad, 
DO estuvo tan feliz el Sr Stagno: ya en los últim os 
comp.Tscs, m qjor d icho en la fermata, tuvo uu ligero 
tropiezo que provocó algunos murmullos.

H ay  muchas personas m uy dadas á suiioner riva­
lidades entre los aitista.* Podrán éstas existir ó uo, 
pero es el caso que suponiéndoss lo.s unos partiilarios 
de tal cantante ú siéndolo realmente, y  manifestan­
do los otros predilección por tal otro; estos y  aque­
llos llegan con frecuencia á evidentes iDju.stici.ss Si 
á esto se añade que hay gentes que por echárer-las de 
inteligentes no quedan satisfechas d e niuguo modo y  
otras que se las echan de jueces terribles tan solo por 
que han oido decir que el paraíso del Beal no deja 
pasar nada, se comprende que desde que ha llegado 
Gayarre. haya dado á muchas personas [>or deprimir 
á Stagno y  vayan dispuestas i  no perdonarle el lunar 
más iusignificante T al pasó aquella noche al final de 
la romanza.

En su papel de reina Margarita puede decirse que 
Malle. Lodi no se hizo notar por ningún concepto. 
Sin llegar á lo  quepodia  esperarse de  la Elvira de 
i  Buri/ani, y  sin que imprimiera particularidad al­
guna á su papel, lo  desempeñó con basjante correc­
ción. L o  mismo puede dodrse de la señora Beloff. 
cantó bien y  con discreción, y  nada mas

K i Sr V ida l es el que pudo hacer un J/ireeiio me­
jo r  V  no es que estuviera mal: es que el papel del 
v ie jo  hugonote se prestad  les aplausos: es que el 
m um o Sr. V ida l los ha obtenido en la  c iñ r o a a h a -  
gonota y  en el dúo del tercer acto, y  es qne bien 
puede todasiaarrancarlos qnien tanto lu oeen  B ir- 
iTdmo y  Uellstófeles.

Eu cnanto á  los Sres. Kaschmanny Verger, no n»
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LA BATUTA.

eesiten jn ieio #a esta ú p e r i l a  p oco  qae tienen lo 
desonpefinn á conciencia.

Y  sin embargo; á  pesar de  este cnadro de artistas;
i pesar de la dirección del Sr. Goiila: el conjunto do
la ópera no ealió bien, n o  llenó, com o suele decirse. 
H ubo defectos en la orquesto, los hubo en los coros, 
loab n bo  en lad irecá on  escénica. Se notaba cierto 
inseguridad, ciertos Tamlacionea. Aquellos elem en­
tas carecían de buena organización, no estaban bien
combinados: en unapalabra, la ópera n o  estnro bien 
pr^ eotads.

y  pasemos i  i o s  Puritanos. Se oantoba esto inspi- 
rsdisima obra el jueves con una gran novedad que 
bsbia d e ser un notable acontedm iento; la re  ntree de 
Gayarre. del aplaudido tenor, del tenor adorado y  
mimado del pilblico. Inútil describir el teatro R eal; 
demás aSadir que las localidades, en poder do  loa re­
vendedores, babian triplicado su precio.

Aunque el púbiico casi no había ido sino á ver y 
Cát d e  nuevo á  Gayarre, aunque la espectooion y  an­
siedad tenían por objeto exclusivo el momente d e su 
laüda, fueras se hizo aplaudir nutridamente al seSor 
Kasobtnana, que con tonta delicadeza y  limpieza 
cantó su Aria. Por fin salió Gayarre acogido can ú o - 
««n en te  por una larga salva d e  aplausos, que cesó
tau p r o n t o  el distinguido tenor dejó o ir ía  primera
noto. Desde entonces se pudo observar que su voz no 
era la que otras vecei babia cantado con tanto b n s  
Uantez la misma ópera, y  asi continuó toda la  noche, 
U í^ n d o  en el último acto á tener un ligero tropiezo. 
Unos atribuían esto al largo tiem po que ha estado 
sin canter, o t r »  41» emoción, algunos 4 una pasaje­
ra indisposicioc; pero todos d e buena v o l u n ^  
aplaudían. poiMue. sin embargo, cantó adm irable­
mente com o él cauto siempre. Tau solo comparando 
al tenor de hoy con el de otjas veces, es com o pudo 
parecer que no estaba en e l pleno dominio d e  sus po­
derosas facultades.

L a Sra. L odi estu'O  4  notable altura toda la noche: 
no parecía la misma que lia cantado otraa óperas en 
U  tem porada; r en cuanto al Sr- Kaschmaun, como 
cantó el ária cantó toda la ópera, admirablemente. 
También en esto ocasión fué el Sr. V ida l quien no se 
m ostró 4 la altura de sus distinguidas cu a lid ^ es de 
artista. Sin embargo, en e l famoso dúo de la h a r ta d  
estuvo sumamente feliz, mereciendo el allegro los hc- 
nores de U  repetición. En suma, aunque en los coros 
que tonto papel hacen en esta ópera, se notaron bas­
tantes im perícccioncs; este es mal crónico, cstomoe á 
e llo  acostumbradoj y  puede decirse que 1 P untan /, 
en lo  sucesivo será una de las óperas tavoreoidto do 
la  actual temporada-

X L A ' lü.

LARA.
,41 maísti'o cucM itado y  Cot>rar el hospedaje son 

los títulos de dos juguetes estrenados en esto teatro
el miércoles y  sábado respectivamente.

E l primero 'original y  en verso del conocido es­
critor Ensebio Sierra), aunque d e asunto bástente 
trillado, sin embargo, la novedad en la  presentación, 
las justificadas situaciones, lo  bien delineados que 
se los caraotéres d e  loa p ersonaos y  los chis­
tes discretos y  oportuno» que abundan en la obra, 
hacen que ésto se sscuohe con agrado y  llene p or 
com pletólas aspiraciones del p úblico que concurre 4 
este afortunado coliseo.

E l desempeño que la obra alcanzó fu é perfecto 
IKirparte de la seaoritó A bril, y  los Sres. Rom ea, 
R iquelm e y  M anso,

Cotrar el hospedaje. ¿Qué diremos d e cate estreno 
d e s o l a d o ?  E l público se cobró con e l taconeo acos­
tum brado e l hospedaje que nos cedía el autor del 
juguete :si así se le  puede llamar),

Todos los actores, y  en particular la señora V a l- 
verde y  e l Sr. Riquelm e. hicieron esfuerzos supre­
m o s  para conjurar la tempestad que desde las p r i­
meras escenas se había inciado.

iConcluyó U  obra? N o lo  sabemos. Unos sa e^ ra n  
que ai. otros que nó; optamos por la última opmion 
pues el autor en visto de dos opiniones encontradas 
y  distintas no se d ió i  conocer, y  lo  sentimos.

Antes d e  concluir, preciso es apuntar (aunque 
brevemente] el desempeño que obtu vo  la comedia 
E l lio Tararira, arreglo del francés, por Ventura de 
la V íg a .

Del papel deprota«oniate se hallaba encargad o el 
Sr. Riquelm e. que estuvo admirable, acompañándo­
le  con m ucho acierto la señora Valverde, A m a u  y 
e l Sr. Romea, qne interpretó m uy bien el papel de 
•? alenda uo,

Diclio wto, terminamos por hoy, deseando que ol 
estreno de la comedia en dos actos Savfgar í  todos 
cientos tenga un  estreno feUz, y  que la nave (digo la 
obra) arribe á  puerto seguro.

Esto me hace el mismísimo tilin  
q̂ ae si Martínez Campos, por ser él, 
firmase L a  V isio n  de  F b a t  Mautin • 

Don Gaspar, deje usted esa Babel 
eu donde hay tantas g-entes sin mag-in 
como el es-director de M  Cascabel.

El  R ojo .

A R T £  EN P R O V I N C I A S .

B O C E T O S  T E A T R A L E S .

VARIED-ADES.
P or falta de espacio no pudimos dar cuento en 

nuestro ú ltim o número d e  un juguete cóm ico en dM  
actos y  en prosa, estrenado hace unos días en es 
teatro.

Original de D . Ensebio S ie r r a  y  abundando, c ^ o  
casi todas las obras de este conocido escritor, en bue­
nos chistes, entretuvo agradablemente al p u bh co , 
que le  llam ó é hizo salir varias veces a l palco es­
cénico. ,

E l desempeño fué en general bueno, distinguién. 
dose cem o siempre el Sr. Lujan, que interpretó su
papel perfectamente.
‘  V a r g a s .

ESPAÑOL.
ía  mnerU en  los íá'úoi^.— D esem p eñ o.-(L a fa lto  

d eespa cion osim pid epu b licarh oy  el ju icio  c rt ico
d e esto obra ) S o  recordamos haber v isto en e l olasi 
c o  teatro una ejecución niAs ignal é  in s p .i^ a  que la 
que b a  alcanzado este último drama de D . Jos?

^  A  nuestro pobre enteniler, V ico  d ibu jó de tal ma­
nera e l carácter de W alM r que se encontró por cima 
de todos los actores sobresaliendo en e la o to s e p D - 
d o , en que le bailamos de uoa manera ton  perlecte 
aue nos creimos trasportados á la  realidad.

Calvo m uy d u rón os es confesarlo, pero en el 
acto segundo no vim os en él s i  inspirado artista de 
Qtras veces; en cam bio el tercero lo  d ijo  de uu  modo 
admirahW-

.liincner, salvo upa €BCena del tercei acto , ea 
toda la Obrale encontramos bien.

Calvo (D . R icardo) estuvo, com o pocas veces,
inspiiado

T.* M endoza Tenorio, bien.
La Calderón 'doña Luisa', bien.
Echegstoy ha tenido la  liabiUdad d e  dar u n ^ t o  

i  cada artista. Eu e l segundo, todos vemos á t  k»  
adw iiab lc, y  contribuye en jairte á esto el tener un 
iuego importontisimo su papel T ser el acto mas ins­
pirado y  mejor de U  obra. E l tercero esto escrito 
para que Calvo luzca sus buenas condiciones en to  
das la» escenas .

E l papel d e  la señorita Mendoza es msigmlioan- 
te; sin embargo, dicha « r i z  supo sacar de él todo el
partido iMJsible.

.Jimenoz creíamos que estaría m ucho mejor.
Calvo (D. Ricardo) fuéel que realmente hizo más 

tkw esto obra, dadas sus condiciones artlsticaa
E s »  brillante ejecución obtenida por la obra de 

Echegaray, merece que demos nuestra enhorabuena 
á la em p te» y  A -nctores.

En la próvim a audición publiearcmoa el ju icio

Kzvit-.

MARTIN.
E n este teatro b »  vuelto 4 ponerse en escena con 

extraordinario éxito la comedia de mágia en cuatro 
actos, original d e  D Enrique Zum el, cu yo títu lo es
£¿ laíism un de SiáS''OS.

En el desempeño d é la  citada obra se distinguen 
las señoritos Ferez y  los Sres M artin ezyM e
seje; los demás actores cum plen com o buenos.

L a obra ha sido puesta en escena con verdadero 
lu jo  en decoravlo y atrezzo. y  estamos seguros que 
proporcionará graudes entradas, y  p or  consiguiente- 
crecidos rendimientos á la empresa-

V a b g a s .

A  L T O R K S Y  A G I^ORKS
F O T O G R A F I A S .

I X .
GASPAR NUSEI DE ARCE.

S O N R I O .

Primer poeta Urico español 
del siglo diezynueve. sin rival, 
lo es este de Zamora al Cabañal, 
y de Cádiz y Málaga al Ferrol.

Mas como tiene manchas hasta el sol, 
este hombre, que es un génio colosal, 
es fusionista constitucional, 
pertp.npce ai partido-girasol.

KL AFUNTAOOR.
I.

Figuraos lectores, un hombre metido 
en una concha como las tortugas, con 
paciencia y  resignación, dispuesto á 
leerse desde la primera página de una 
comedia ó drama, hasta la última. Xadie 
tiene compasión de él. todos le  acosan, 
todos le exigen el mas extricto cumpli­
miento de su deber.

El dia señalado para el estreno de una 
obra nueva, al concluir el ensayo, autor, 
actrices y actores, se acuerdan por un 
momento del pobre apuntador y  le dedi­
can e:tas ó parecidas palabras.

— Mucho cuidado con aquella escena.
— En Vd. confío.
— De Vd. lo espero...
Todos se hallan pendientes de su ma­

no (es decir, de su boca).
El autor por el éxito de su obra, los 

actores por el triunfo que pueden al­
canzar.

¡Pobre apuntador! si tiene la desgra­
cia de que un golpe de tos ó uu estor­
nudo (délo que nadie está libre), inter­
rumpa una e.scena de efecto, desluzca 
una situación, ¡adiós obra! ¡adiós ac­
tores!

El apuntador pacífico y  resignado, sin 
tomar parte activa (al parecer, aunque 
en realidad la tomaj, presencia las gran­
des ovaciones, ios fiascos estupendos; él 
oye, mira á hurtadillas y continúa ha­
blando en el mismo tono- 

Cualquiera (que no sea el apuntador), 
puede tenerla desgraciada equivocarse; 
éste no, si así fuera, el lapsus se retra­
taría en el actor.

El apuntador es esclavo de sí mismo, 
esclavo de los actores y  esclaú o también 
del público, que si le oye uu poco, sue­
le gritarle:

— Mas bajo ese apuntador.
Pero él, vuelto de espaldas, continúa 

en al mismo tono, no por él, si por sal­
var al actor; no mira tanto por su perso­
nalidad, como por la del prógimo. Y sin 
embargo, nadie le defiende; únicamente 
la concha suele re.sguardarle de los aten­
tados contra la escena, ó de las ovacio­
nes grandes en que vé pasar por cima 
de su cabeza coronas y valiosos regalos 
para aquellos que están pendientes de 
sus lábios, que sin él no serian nada, que 
si él callase por un momento, todo se
habla perdido.

No todos sirven para apuntadores, 
pues para ello se necesitan cuatro cua­
lidades /que no todos tienen), paciencia 
para leerse una obra al fcdtm  liters  
treinta noches consecutivas, buen tono 
de voz, fácil palabra y sobre todo, no
constiparse mucho.

Todos los actores (incluyendo los ra­
cionistas), esperan en dia no lejano, al­
gún triunfo; el apuntador nada, ni nun­
ca; solo espera la hora en que termina 
la representación para dejar su laringe 
on pleno descanso, y en actitud de poder 
funcionar al dia siguiente en los en­
sayos , ,

¡Oh! apuntador, yo te saludo ^venero.

ALGECIRAñ.
La compañía que dirige el Sr. Ossorie ae halla tra­

bajando en el teatro de esta ciudad.
Se han p u w to  en escena Cóma e>npi>3ii y cóiiiu 

aeoíia, e a e l que la señora León, por sus grandes d o ­
tes dramáticas, se b izo  admirar de aquel público, 
También se han representado La Carcajada y  la co­
media de Perez Eserich La iSosqaila mwe'ia, en la 
que e l Sr. Ossorio tonto se  distingue.

JEREZ.
L a  notable compañía que dirige D . V ictoriano 

Tamayo se encuentra actuando en esta población; eu 
la noche del domingo puso en escena el drama de cos­
tum bre ño hay m al qne por Hen no venga, distin­
guiéndose en el desempeño dicho Sr. Tamayo, i|ue 
demostró una vez más sus grandes condiciones artís­
ticas laS rto . Rusqnolla, jóven  actriz, digna de la? 
muchas simpatías que se ha conquistado cu a<iuel 
inteligente público, y  el Sr. V ico  que brilló por sus 
conocimientos cscénlcosy elegante naturalidad. Enri 
teatro de Eguilaz continúa la compañía oóniico-buM  
que dirige el Sr. D . José Suarez.

('.RANADA.
Isabel la Gatólio». SelianpuestoeneBóeua Ko-i'i 

son, .Uisdox iii ojeres. Catalina. La .War.seíie.sa y  otra’ . 
Los artistas qne más se distinguen son la Srta. K a ' 
guer y  el barítono Sr, Lauda.

L a compañía en conjunto es desigual, debiéndose 
á esto tal Vez, que la  i iterpretaciqu de las obras no 
se efectúe com o el público desea.

Coliseo del Campillo. El sábado tuvo lugar el 
beneficio d e  la grimera dama doña Dolores Baena. 
con el drama .Irfrfann.

L a beneficiada ae distinguió sobre m anera: no asi 
los demás actores.

IRÜ N .
Tam bién eu esta localidad b a  habido festival 4  

Santa Cecilia, solo que a<iuel, sin haberlo esnucliado, 
podemos asegurar ha sido., un festival.

H ubo zortoicos tocados y  bailados alegremente. 
Hnlio com ida, en 1» que no se dejó Ue.vnr ninguno 

por tos vapor e.' diU coñac (así lo  d ice nn colega )
Y  no hulio versos del Sr Arnao ui de ningún otro 

poeíü, por eso fué nn  testivaL

ZAU-AGOZA.
A ún no tobemos ai habrá queda-.lo reducido á <a 

nada e l cunlUcto surgido en e l Ayuntam iento d é la  
m ny heroica ciudad, sobre el cum plim iento de has 
condiciones de arriendo <lel teatro p riu ciia l. E l pú­
blico se (lueja— á decir de un cologa—de las obra» de 
repertorio írop fanó, de los actores cuya superioridad 
artística es problemática, de la fa lto de ensayos, y, 
por último, que catán poniendo on esceua comedi.-w 
d e mágia, com o Los poUos de la Wo-.'up celestina  
siendo aai qne antes han tenido á V ico  y  á  Calvo_ 
Am igos zaragozanos, tengan un poiiuito de  calma y 
permítannos escuchar con tranquilidad unas cuanta» 
representacioaes, de La Jlneeípen ios ládo.sque en 
seguida lo  verán V ds.. y  nosotros aplaudiremos 
aiiuel desahogo i<ucril del inm ortal Hartzenbusoh.

Es decir, tuinariii la alternativa
u i-;oÚm s n :

A rto dramático. — l’.u cu oea los juiiitos que n o  hay
compañía.

Idem  lírico. — Magnitioo . doude se indisponcu i 
pfntinnm ente.

S O H IA .

E l donúugo hizo su delrat «n  el rolfser de esto 1..- 
calidad la compañía iKrutóííoo T o rcc -^ íK ía ca  que 
dirige h.eli el Undi h  Emfhy-hoy.

Sería nuestro deseo conocer esa pubiacion. pues en 
el caso de tener •no- onlre coliseo le remitiríamos al­
gún que otro inineaK  d o la  eornjvien'eqiie dirige el 
Sr. Arderíns la cual actúa (p orsi acaso V d s. no ha» 
üido hablar de ello,, en el coliseo de la calle de  la L i­
bertad conocido p or  m al nom bre Folies ,4' -
r-íus.

Con estos, y  los turcoa-egipoiacos. á buen seguro 
se pasaría un i^radaiJe invieruo en esto ciudatl.

CARTAGENA.
Teatro l ’ riiicii'al. iáigue actuando la  com ijaíia 

dramática d e 1). l ’edro Delgado.
Se han puesto en escena El jmlriarca e , í  Tar.a, 

distinguiéndose la  señora Cirera y  <UiJio reñor.
Otelo, e l ríe Venecór, para b juelicio del se- 

ñpr D eigado. obra escrita por D. Etancisoo Retes, 
par» este eotinente actor.

Los atm nfes de Terael, drama d e HartzenbnsoU.
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la  espora del tensadorpsra e l beneficio de 1» se-

fiora Círera. ,  , ,  •
Y  El nudo gordiano. diatingunSndose los d e  siem­

pre, ó sean la  acilota Cirera y  e l Sr. Delgado.

ü ií a :\ c a n a r i .a i l a s  p a l j ia s .
Las obr.is pnestaa en escena p or la  compañía dra­

mática que actúa en dicha oaiátal han aido lae si­
guientes: .

La roíiu ■imorilla, de Blasco, ejecuciónbuena-
Soi de invierno; qecuoion mediana, sobresalieron 

la  señorita Castro y  el Sr I,s5pez V a lo is .
La c ru z  del matrim onio, do Espiilaz, ejecución 

m uy buena.
Jo/ ge el armador; ejecución mediana, distinguién­

dose e l Sr. T-opez Valois.
p on  Jii'in JV m rio; úxito desastroso, la caracte­

rística aeriORi Rubio únicamente estu vo on carácter.
La aW .ii'.‘e .<an i.“ Te«c:o, para beneficio del se- 

Sor V alois, el desempeño fuii bueno, sobresaliendo
e l beneficiado.

.4ngef, del tir. Santero, a beneficio del maestro 
director D. Bernardino V alle ; merece especial men­
ción la señorita Castro.

Pon Tomás, do Narciso -Serra; el desemiteñe me­
diano.

í.'í ííerpu, a tieueflcio del Sr. Sabater.

• •
C KOO B crasT ii» nrí M e. h a u B on '; todos los ar­

tistas son m uy aplaudidos, sobresaliendo La reina  
dBl a ire. M is K ottie  Feeley, y  M is Ciara X eudos, y  
los conocidos atletas rusos.

dente ocurrido en este teatro en la noobe del domin­
go 21 d e  Noviem bre.

Se representaba la zarzuela en tres actos t a s  dot 
princesas, y una indisposición repentina de la seño­
ra Rodrigo obligó á la empresa i  que en el comienso 
del segundo acto anunciase al público que dicha se­
ñora no podría cantar las piezas m usicales en qne 
interviene, y  que éste se tendría que contentar con 
admirar la  m ím ica d e d icha señora.

Pero alguna parto del público, n o  queriendo ad ­
m itir por posflWe ;l )  unasurzueía-iivím ico, se retiró, 
devolviéndoles la empresa el im porte d e  la  loca­
lidad.

Pues no son pocosseverot los ili/etíant¡ valencia. 
nOí: aquí, representándose Lucrecio en el teatro 
Heal, se autincia al público que cico  indisposición 
repentina del tic. N onvelli im pide cantar al em inen- 
fe tenor la romanza del segundo acto, y  el público de 
esta ciirto. que pasa por ser uno de los más intran­
sigentes... se calla. A guí n ob a y  ningún oonenrrente 
d e l teatro de A polo qne pueda probar que lia oído 
la  voz dol Sr. Dalmau 'prim er tenor y  director ar­
tístico d o  la compañía) cuando canta cualquiera de 
laszarzuelaa de su siicncíoso repertorio: pues bien, 
e l escojí'ío público (por lo  escaso) c|Ue llena oijKna.s- 
nocíies la menor parte de las localidades de este tea­
tro si n o  admite com o pasable dicho conío y  dicha 
dirección no u.sa las armas que están en su mano 
para hacer callar de veras á tan personajt.

V a LL-ADOLID.

Calderón. D ice  n n o tr o  colega La Opinión:
La interpretación de Per derecho do conqui-sla 

puede sintetizarse en ostos renglones.
L a Díaz enamorada 

y  además desmemoriada.

L a  Arguelles, perfectamente,., 
hasta la pared de enfrento.

Y  Bueno, atento y  cum plido, 
lo  m ism o que su apellido.

Loa restantes, á m i ver, 
con descuido ó  con fracaso 
salieron pronto del paso 
com o Dios les d ió á  entender.

Jjope. E l 27 del próxim o pasado se puso en esce­
na la  comedia d e  mágifl l/rjanda la Desconocida; el 
d esm p eñ o  bueno por parte de las señoras García y
Torrecilla, y  los Srea. G arda Porteo y  R e c io .

Comedia. M enos concurrida qne los otros se halla 
este teatro; s i»  embargo, se han ejecutado el drama 
Jil hii'o de la i'iitdu y  la comedia d e Cano í a  .Vari 
posa.

VALENCIA.
Teatro de la Priuoe»». Tiene m ucha sal el inci-

¡ECCE HOMO!
PASATIEMPO

rOR

E l _  R O J O  

I.

U N  B A R B I A N

¡Sellama Whatleyl Llamarse W h at- 
ley , equivale eii Filadelfia ¿i llamarse 
Hüschilcl. á hombre feliz y bienaventu­
rada poseer una renta mayor que la 
que disfruta Rovira con el abono. Y no 
crean Vds. que se trata de un comprador 
de bienes nacionales, con bonos admiti­
dos en quince ó veinte subastas, ni 
de una imitación del propietario de Za  
CorrespO'idejicia de Z'spaüa-, no tiene la 
voz de G-ayarre, ni .siquiera la de Dal­
mau, que al parecer sufre una suspen­
sión de ella, no periódica, sino indefini­
da; no tiene nin|runa empresa como la 
de Noroeste, ni ha hecho proposiciones 
para la Necrópolis, haciéndola variar de 
sitio.

Es simplemente un norte-americano 
un norte-americano e.scéntrico, como si 
dijéramos, un barbián con sota-barba 
{Tris, ojos de cielo y im enorme abrig-o 
forrado de títulos al portador.

Vive como el periódico noticiero ó 
ciertos señores y señoras del gran niun- 
do, de la curiosidad de sus cítnpatnotas, 
del anuncio.

Posée una magnífica casa, en la que 
todo abunda y nada falta, la cual ha ad­
quirido por el módico precio de ¡gracias! 
Tiene objetos do arte, curiosidades sin 
fin y una sobre todo, que llama la a t p -  
cion de todo el mundo, y  aquí esta el 
quvl, se halla cubierta de anuncios des­
de el tejado hasta el suelo.

Escéntrico en todo lo es también en su 
modo de vestir. Ha-,ta ahora se han usa­
do con éxito los trajes de tela iiiplesa, 
traies procedentes de una sacramental, 
trajes del •'í por ID», e t-.. etc ; pero 
W hatley, gasta uno més original; lleva 
anuncios pegados á la levita, anuncios 
en el chaleco, en el pantalón, anuncios 
en el cuello de la camisa, y hasta en los 
calcetines, cuando se ha d» probar un 
par de botas. íu  pañuelo^ e.s igual á la 
hoja tercera que regala E l Liberal a sus 
sus suscritores.

tíu coche, sus caballos, su cochero, son 
de papel-anuncio. Y no es broma. El ve- 
hicnlo le fiié regalado por un dentista, 
y por tanto, imitil es decir, que es un 
anuncio con ruedas. El auriga, lo mis­
mo que su amo, desaparecen entre circu­
lares, purgantes suaves y polvos de al­
midón. , , ,

Se encuentra en todas partes, y  todo 
el mundo lo conoce. Solo una vez. por 
breve espacio de tiempo, se le echó de 
menos; huia de todo el mundo. Se halla­
ba á tres mil pies de altura en un glono 
aereostético, dou^e efectuó su casa­
miento.

Esto prueba su talento.
SÓBRIO.

Prensa Libre de V iem , y  al propio tiem- 
po, la citada condesa recibe de Gottardo 
Luppi la necesaria autorización para 
traducir del italiano su última obra.

Talentos de este género, se elogian 
por si propios. ^

D E S A G l- T I S A D O S .
del--

PARIS EN ESPAÑA.

(1) Estilo Pina y  Domínguez. Véase el núme­
ro del AfOíirKl Ccinfcs.

Un acontecimiento literario acaba de 
tener lugar en París

La condesa .Iiilia Aprasin. de nacio­
nalidad austro-húngara y  española por 
los lazos que la unen á nuestra patria, 
acaba de publicar en París, con el titulo 
¿L‘ü.n'1! o u  l ' a u t r e ? , una novela que, por 
su foima y por su estilo, es verdadera 
jova de la literatura francesa. Pero que 
un libro de su género haga época en Pa­
rís, nada tiene de extraño; lo original es 
que mientras la prensa de la vecina re­
pública se deshace en elogios, la prensa 
alemana cita como modelos las corres­
pondencias que en perfecto aleman pu­
blica sobre los asuntos de España en La

Advertimos á nuestro colega La Cam- 
pam , del cual recibimos el primer nú­
mero. que á pesar de t.ai'er establecido 
el cambio por el solicitado, aun no han 
llegado á nue.stro poder la.s ilemás cam­
panadas.

Hace ya tiempo publicamos un ar­
tículo haciendo ver que el eminente cri­
tico (á decir del Jíadrid Cómico) Sr. Pa^ 
checo, se había equivocado desde el prin­
cipio hasta el fin en el trabajo que so­
bre Zola pnblicó en una «EntrePágina; 
de nuestro colega L’i  Liberal. Como quie­
ra que podia ser erróneo nuestro juicio, 
aguardábamos con verdadero interés la 
contestación de 1). Francisco, y  como lo 
qne se espera con ansia nunca llega, no 
llegó la repuesta de D. F. Asís.

Sin duda querrá colocarse re.specto á 
nosotros—aunque sea mucha honra para 
L a  R a í -u t a — en la misma situación que 
E l Imparcial respecto á él.

Mas se engaña; tal ve tengamos un 
medio para hacer confesar al Sr. Pach< -  
co su garrafal equivocación.

Que es incitando al Madrid Cómico á 
que tome la defensa de dicho eminente 
crítico.

Y' si no probemos á ello.

Ku una capital de provincia, cuyo 
nombre no es del caso, vivía no há mu­
cho tiempo un famoso doctor, lacio de 
carnes, cano de pelo, salientes orejas y  
de mediana estatura. Moralmente era de 
carácter franco, corazón bondadoso, ale­
gre en su ti-ato. de palabra ocurrente y  
amigo de todo el mundo.

En su infancia hubo de ser muy dado 
á la.s golosinas, las cuales le produjeron 
una enférmedad al estómago que más 
tarde le inclinó al estudio de la ciencia 
médica. Vean ustedes cómo, hasta en las 
cosas más insignificantes, se muestra la 
mano bienhechora de la Providencia. 
Digo esto porque el porvenir y destino 
de D. Baltasar, que asi se llamaba, esta­
ban en aquella ciencia, y  nunca á él se 
le pasara tal cosa por las mientes á no 
ser por su decidida afición á los cara­
melos.

Siguiendo los uso.s y  costumbres de su 
tiempo, D. Baltasar se casó al concluir

la carrera con una robusta mucfiacha 
vecina suya, á quien, siendo estudiante, 
había cobrado particular afecto.

En la época á que esta historia se re­
fiere, la muchacha era ya una respeta­
ble matrona, que recordaba los pasados 
tiempos de su juventud en e l semblante 
fresco y  sonrosado de una hija suya, la 
cual, para decir desde luego lo que al fin 
ha da saberse, tenia un novio llamado 
Luis, que después de una vida borrasco­
sa en la capital del reino, donde se gra­
duó en jurisprudencia, olvidaba en el 
ócio de la casa paterna lo poco que 
aprendió en la cátedra, al mismo tiempo 
que atendía á su salud profundamente 
resentida por los excesos del vicio.

II.
Estos cuatro personajes se reunían to­

das las noches en la casa del doctor y  
pasaban el tiempo cada cual á su ma­
nera.

Doña Teresa, que tal era el nombre 
del aíra de la casa, reclinada la cabeza 
sobre el pecho y el cuerpo recostado so­
bre la silla, á falta de ilusiones se pasa­
ba la vida soñando, es decir, durmiendo- 
Matilde, su hija, más colorada que un 
pavo y  los ojos más encendidos que el 
mechero de aceite que ardía sobre la 
mesa, dirlgia miradas oblicuas á su no­

Ün aficionado á la lotería, de la ciu­
dad de Gerona, ha apostado á otro el va­
lor de un décimo á que el número que en 
dicho sorteo ha de ser favorecido con el 
premio mayor terminará en cero ó ou 
uno.

No nos atreveríamos á asegurar no-' 
otros otro tanto respecto cuántas serinn 
las obras mievos y  aplaudidas en las 1''-- 
lies, no creemos lleguen á una ni pasea 
de cero.

Y  si nó al tiempo.

vio. el cual, so pretesto de calentarse las 
manos, las escondía bajo el tapete para 
buscar en realidad Ihs de Matilde y  opri­
mirlas con amoroso entusiasmo.

Don Baltasar, entre tanto, hablaba por 
los codos, haciendo el dúo á su esposa 
que roncaba como un sochantre.

El tema de su monólogo era siempre 
el mismo. Después de tantos años de pa­
decimientos y sin esperanzas de alivio, 
el estómago se le había subido á la ca­
beza, y no pensaba ni hablaba de otra 
cosa. Como aquel célebre místico italia­
no que explicando el génesis misterioso 
de un puñado de pajas, iba de conse­
cuencia en consecuencia hasta demos­
trar la existencia de un Dios creador y  
omnipotente, asi nuestro hombre, de 
unos malos caramelos, vino á encontrar 
la causa y origen de todas las desdichas 
humanas.

Todas las noches con las mismas pala­
bras y en idéntica forma, exponía sns 
teorías á aquel pequeño auditorio que le 
escuchaba como quien oye llover.

— «El estómago, decia, es la viscera 
más importante del cuerpo humano, no 
tanto por las funciones que desempeña 
como por los males que produce. De su 
estado patológico dependen la armonía 
y regularidad de las facultades aními­
cas. El axioma latino mens sana in  cor-

pore sano, es una verdad en cnanto que 
se refiere á aquel órgano con preferencia- 
á otro alguno. Hé aquí un ejemplo que 
por si mismo prueba mucho más de lo 
que vo pudiera deciros. El tísico, aun en 
el periodo álgido de la enfermedad, cuan­
do el pulmón está casi completamente 
putrefacto, discurre con toda claridad y  
fijeza, dá n sus pensamientos una forma 
poética que los embellece y  los expresa 
con nna cierta conmovedora elocuencii-, 
en tanto que en las afecciones del tubo 
digestivo sucedo precisamente todo e 
contrario. El enfermo, en este caso, ad­
quiere nn carácter irascible y violento, 
el mal humor y  la melancolía entorpe­
cen las funciones del espíritit, todo 
cuanto le rodea le fastidia soberanamen­
te, nada le satisface y siempre que pien­
sa ó siente, siente y piensa mil absur­
dos.»

Don Baltasar, por u n a  inconsecuencia 
muy coman en los de su especie, se ol­
vidaba de sí mismo al ileoir estas pala­

bras.
— (.Esta intima relación, proseguii.,

entre el estómago y el cerebro la conf .r-
ma. por otra parte, el hecho de que no
hay hombre pensador que al fin y a  la
postre no se resienta del primero de <
chos órganos. ,

AV coaiinuara.)
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Los tribunales de justicia de la veci­
na República absuelven libremente á la 
mujer que castiga por su mano al hom­
bre que considera culpable en cuestio­
nes de amor, por no hallar amparo en la 
ley. B icientemeiite ha pronunciado v e -  
ridicto de inculpabilidad á favor de Ma­
ría N ., quien en la plaza pública mató á 
su novio, solo porque la habia abando­
nado.

El dia que los tribunales de nuestro 
país imiten á nuestros vecinos, lo que- 
<la títere con cabeza.

Nos colocarían entre la espada y .. .  la 
suegra.

La Sociedad protectora de los Animales 
y  de las Plantas lia trasladado su domi­
cilio á la calle de Valverde, núm. 1, cua­
druplicado, entresuelo.

Las oficinas, instaladas con gusto y 
sencillez, ostentan cuadros alusivos á los 
fines de la sociedad.

¡Luego dirán que no progresa luSocie- 
ilad de Animales jyrotectora!— [Vayal 
¡Como que expone, en caricatura, los 
retratos de infinidad de eminencias, en 

la s ciencias, las artes y las letras, muy 
conocidos de todo el mundo!

«El jueves pasado fué admitido por 
mayoría de votos académico de núme- 
rodelaespañola el Sr. Menendez Pelajo.

Se abstuvieron de votar algunos se­
ñores.»

No se presentó ningún otro candidato.
Al leer esta noticia y  el último comen­

tario, dije:—ahora lo comprendo todo... 
méuos los méritos del Sr. Pelayo para 
penetrar en el santuario del idioma.

En el sexto acto los bandidos atacan 
a unos pasajeros: un comparsa, ignoran­
te de que su fusil estaba cargado, dispa­
ró una perdigonada sobre otro actor lla­
mado Martignes, el que recibióla des­
carga en el pecho y  la cara, muriendo 
instantáneamente.
. •̂  ®'l?uDos teatros de esta córte debía 
ir el público con trabuco, para hacerse 
respetar, ya que de otro modo es impo­
sible. ^

Ejemplo, en Les Folies, para que cier­
tas actrices de ese concurridisimo tea- 
rq aprendan hasta los más elementales 

principios de educación; las señas, mira- 
ditas, etc., etc., deben suprimirse, á no 
ser que á ello estén autorizadas eii algu- 

•áiisula de la contrata... Todo podíana c 
ser.

razo. Y  por último, r e a s c j í i e x d o , chis­
toso colega (pá. já , já ! perdonadme, re­
cordaba a^juello de la columna m ingit... 
eu la lista del timbre aparecen todos los 
periódicos, pero el Aladrid-Payaso no 
copia más que lo que juzga oportuno-, 
conocemos el sistema que emplea, como 
se lo demostró nuestro apreciable cole­
ga Za Viña, y  eso es lo que criticamos, 
3'.. . volvemos á preguntar, ya, que no ha 
querido entenderlo: ¿trabaja mucho en 
Madrid aquella sociedad Cero, E lijan  y  
Gompañiat ¿Perjudicaria acaso los inte­
reses del periódico-buzon contestar á 
nuestra pregunta?
. Remitimos á nuestros lectores á las 

columnas del M adrid-Bufo, periódico 
que se publicó en esta córte no hace mu­
cho tiempo.

En Poitiers, representándose Les p i­
rales de la 6'avahe, ocurrió un accidente 
desgraciado que sumió al autor en- la 
más horrible desesperación.

Carísimo Madrid Cómico: No nos ex­
traña que dé por terminada la cuestión 
el mismo que la inició. Algún motivo 
tendrá para ello; nosotros hemos conte.s- 
tado, contestamos y conte.staremo.s siem­
pre. Esto no obsta para que en adelante 
nos ocupemos de tan divertido' papel 
cuando haya lugar (entiéndase espacio), 
Tácitamente confiesa que aquellos pies 
gueónuios, si e.s que lo eran, son malítos. 
Si la idea es mala, aunijue la forma fu e ­
ra  regular, ¿jiodria nunca resultar 

la composición? Esto se aprende en 
la escuela, en la que aún debía estar 
nuestro dohLcmente caro colega. ¿Con que 
no nos sirvió la colección porque vale 
dos reales el número atrasado? ¡Hola! 
¿Por qué no lo dijo? Los hubiéramos ad­
quirido gratis eu cualquier tienda de 
ultramarinos. Sin embargo, una hora 
después de obtener la negativa, le servi­
mos lo que nos pidió.

No creemos ni lo que nos contestó 
entopce.s, ni Jo que ahora dice en su pe­
riódico; la causa ha sido que uo le con­
vendría darnos materia para combatir 
con él. Ya le decíamos que nos la envia­
se y se abonaría el importe. Ha buscado 
un golpe de efecto y  ha resultado un p o r-

C Ü M U N I C ^ D O .

Ruego á V d . .  señor director, d é  cabida 
en su apreciable periódico á las siguien­
tes lineas que tengo el honor de dirigir

AL SENOR d o n  JOSÉ ECHEGARAY:

M u y aeflor n u o: Aunque no tengo el gusto de co­
nocerle peraonUmente, he admirado con la m ayor 
delicadeza, atención, respeta, frastfieza , ju sticio , 
am or y carino que me es dalle, a] autor de Locura ó 
Santidad, En e l Puño de la Espado, etc , etc.; y  d ^ o  
he admirado al autor de esas obras, i>orqiie ello es 
m crto; mas la otra noche, viendo el últim o acto de su 
mognítico drama La Suerte en los lib ias, y  viendo 
segiin Vd. ha probado, y  nada podro onle nosotros  
desmentir, los maravillosos efectos que en Walter 
produce aquel precioso pom o, llam sJo p or V d  . no 
recuerdo bien, si bálsam oó l ic o rd e la  vida, no he du­
dado un momento, y  cogiendo la plum a entre mis 
manos m e d irijo á V d  , con objeto de que haga por 
este pobre farmacéutico la grandíaimo, la nunca bien 
ponderada m erced d e darle el secreto y  permiso 
para explotar ese maravilloso ¡«v en to  q u e , u n idoá  
los numerosos específicos que eu m i laboratorio fa -  ' 
brieo, m e hiciera con verdadero perjuicio de lodos, el 
ilnico curandero posible en el g lobo terráqueo: por- 
:juc nosotros somos pobres, porque necesitam os del 
trabajo diario pora seguir viviendo toáoslos  d ios , y  
por hacerse sim pático y  popular daría cuanto tiene, 
es y  vale, su seguro servidor Q, B . S , M .,

Doctor Garduüa.

P . D . Jínsta ipie v i su últim a obra le  tenía por 
un matasanos, sin razou ui justicia , mas al admirar

ésta, h  e creído presentir que V d ., a lp a rd egra n  m a- 
tem ítieo, físico, dram atuigo, espadachín, e tc,, etc , 
etcétera, llegará ¿  ser el prim er m éd ico -d n iian o- 
farm acéutico-uní versaL 

H e  dicho.
Garduña.

F O L Í E S  DE U  B A T U T A .
SO LU CIO N  A  L A  CH A.BADA 

C a r l i la j^ o .

C H A R A D A .
Prim a-dos á tres-cuatro 

de tal manera, 
que el alma le entregara 

si la gu'siera.
Angel del cielo, 

tu pura pasión todo
colma mi anhelo.

F U G A  D E  CONSONANTES.

•i e. .e ..j..e  ,.a ..u ..o  .e .o. a.o.
.e .i .ü..a .o..a..

.a. .e.a. ..o . .u..o .e.e..ao.
•ue .e .a. .e..o .v.a. .

. au. .ue .i a.o. e ...e.ie. y  .e.e.e. 
.U . .0  .a. .e .ue..e 

. .0. .a. .ue .e .i .u ,.a  .e a.ue.. e. 
.a.a, .e o..i.a.é, '

C U A D R A D O  D E  P A L A B R A S .

Sustituir estos puntos por letras qu# 
que tanto leídas horizontal, como verti­
calmente, den:

Un padecimianto moral.
Un traje de mujer.
Lo que vemos en todo árbol.
Una tela.

E l  d e  l a  R .
(Las soluciones en la p róxim a «u ,< icíon j 

M A D R ID .— Im p . de D iego V a U ro , S .M ir o o s , 26.

LA BATUTA
R - ^ V i S T A  S A T 1 R . C O - I U U 3 T R A D A  D E  A R T E S .  L I T E R A T U R A  Y  T E A T R O S

UED.UCKIN Y .MíMiNfóTUAcioN: M o líiio  (Iq V io íito , 0 8 , principu l ízquíerdu.

PRE('J06 I 1J-: SUtlC'RÍCION.
 ̂ Jlatlriil; trimo,stus, 2 pe.svtas.— Provincia.s, 3 pesólas. 

Cuba. Puorto-Kico y Extranjero; semestre. 10 pcseta.s.

S E  P U B L I C A B A  T O D O S  L O S  L U N E S
PRECIOS DE VENTA.

NTiineru suelto, lo  cénls. de peseta en toda España.— A'cinticinco 
ejemplares, 2 ‘5ü pesetas en Madrid j '2 ‘ 75 en provincias.

i » , " ™ .  del Sol, 0 ; Donato Goto, Arenal. 14: Centro d .

c l p S : £ Í t : ;  ~  r < . e  „n.atroe prm .
en «  d a^telloe de n £ t r o „  euecrttiee “ n eí

llnRTAI.l-:Z,V. IS. PRINCn'AL.

GRAN ALMONEDA VERDAD

Hortaliza, 16. i>riDcipnl.

j^ A R M A C IA  OE p i Z O  Y  ^ L A N C A

l/C O S  catmanle del dolor de muelas: Conocidos son 
sus resultados, por loe  m uchos afios que se viene 
usando con éxito iumejorable. com o lo  acreditan 
infinidad de certificadoB. P recio, 6 reales fcasco, 
fa rm a cia  de R izo y  Blanca.— íeryara . 8.

S ABASOSES: Se curan aunque estén ulcerados con 
e l  Tópico-Especia', preparado eu la fa rm acia  d i 
JHso y Blanca: Vergara, 8.— Precio. 6 y  10 reales 
frasco.

A N T IG U O  E STA B L E C IM IE N T O
PELUQUERÍA DE AYÜSO,

X>BL

C O S R C H S R O  S O R IA

HOy  DE  M Í N U E L  G. C í M P O S Afeita A ynso 
con gracia suma.

Cuentan de un sábio. que un dia 
tan aburrido se hallaba, 
que solo se alimentaba 
del buen v in o  <iue bebía.
N o  hay com o éste se decía,

, y  lo  firmé eu uu papel, 
y en la  calle d el Clavel 
haRó la respuesta viendo 
qne iba otro sábio diciendo: 
para vinos, donhlanuel.

y corta e l pelo 
con  una pluma.
Que es cosa extraña, 
qne sin duda no ha visto 
nadie en España.
A  limpiar la cabera 
no hay quien le gane.
7  peinando i  la m oda 
es m uy notable.
Y o  lo  he probado, 
hice a j  er dos conquistas 
con su peinado,

2,  C L A V E L ,  2 l A T A ,  1 , P R IN C IP A L .

A H I f i O O S  O r i C l i L E S  DE C A Ñ A B A S
PE LIG RO S, 11, 

esquina á la de Caballero de Gracia,

Con elegancia y  finura, 
y  con esm eroyb n en  trato, 
los antiguos oficiales 
afeitan bieu y  barato.
Y o  eu su casa m e he serrido 
y  lea prom eto volver, 
y  Ies aconsejo á  ustedes 

qne vayan é afeitarse á  casa d e  los antiguos oficíale 
de  CaGadas, ai quieren que les sirva bien.

1 1 . PULTGBOS. 11 .
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